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?.a unión de 1a Gran Vía con e1 Par-

que del Oesfe

Recordando el proyecto de D. José Luis Oriol. - El proyecto de D. Jesíís Carrasco tiene

un fin industrial. - Hablando con dos perjudicados

Fs indiscutible que Madrid tiene un sistema via-

rio antiguo y que no se adapta en forma al una

a las necesidades de la vida moderna. Es también

cierto de todo punto que este sistema viario requie-

rr una reforma y que ella debe llevarse a efecto

en e! plazo miis breve posible. I loa prueba de ello

son los continuos atrancos que se operan a diario

C 11 el tránsito rodado. En este estado de cosas, par-

ticularísimo en Madrid, cualquier intento de me-

jora es, a nuestro entender, digno de encomio.

Pero en la ocasi6n presente no podemos estar

conformes con cl proyecto de D. Jesiís Carrasco,

dignísimo arquitecto munich ipal, a quien no hemos

de re mtvar sus míritns. Y no estamos conformes

porque entendemos que su proyecto d -, unir 1.1

Gran Vía con el Parque del Oeste eru en las cir-

cunstancias actuales, un proyecto inoportuno r im-

pertinente,

Que Madrid precisa de ornato, de mhr!lecimien-

to, de salubridad, de higiene... é quiín lo duda?

; Oue el propdsito y ts íuerro del Sr. Cerrasen es

loable, como todo aquello que significa trabajo v

esfuerzo, rendido en tributo de bien para un pue-

blo? Coníormes. Pero é no sc aterra el Sr. Carrascn

ante el conflicto que había <le producir cl derribo

de io fincas, lanzando dc sus viviendas a 5.ooo per-

sonas para convertir esos terrenos en frondoso

parque?
l'.n ig i D. José I.uis Oriol, joven arquitecto,

en:prrndi6 todo un plan de reformas. quizá supe-

rior a las fuerzas de un solo hombre.

Se propuso el Sr. Oriol hacer hasta cinco .ran-

des vías que, rodeando toda la parte crhitriia de

Madrid en un perímetro de varios I ll6metros, evi-

taran esas congestiones de tránsito tan trecuentes

cn nuestra ciudad, embelleciíndola i un tiemptu

Teniendo en cuenta que tndas tns randcs «ías

hasta hoy construídas llevan una direcci6n de Este

a Oeste, como sucede con los bulevares¡ calle de

Alcalá, avenida del Conde de Peñalver, etc.. el

Sr. Oriol pens6 en construir primeramente, para

llevar a cabo su reforma viarin, una gran vía de

iNorte a Sur, la que. segdn el proyecto, nniría la

lnrieta de Bilbao con la plaiei del Callao, y que

hubiera lle1ado el nombre de avenida de Alfon-

so XIII.

La glorieta de Bilbao hubiera quedado conver-

iida en una ran pitusa circular. de iflo metros de

iliáimetro, ton aceras de I metros. I.n su centro se

hubiera construído una plazoleta de 82 metros,

con aceras de r4. En esta plazoleta quedarían ins-

talados l impiabotas, puestos do refrescos, peluque-

rías, venta de peri6dicos y
otros servicios.

El acceso a la plars interior habría de verificar-

se por pasadizos subterráneos, que tendrían entra-

da en las aceras laterales.

A partir de esta gran plaza se hubiera construi-

do la avenida de Alfonso XIII, que en direcci6n
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rectilínea la uniría con la del Callao¡ para confluir

a!lí con la Gran Vía, que aun no está terminada

ni comenrado su tercer trozo.

Pero esta laudable reforma interior tropez6 con

una cuestión previa que resolver : el problema de

la vivienda econ6mica. Y aquí es donde flaque6

más el plan del Sr. Oriol. El mismo confes6 que

el problema de la vivienda econ6mica no tenía so-

lnción, por la carestía extraordinaria de lns mate-

riales y de la mano de obra.

Y aquel proyecto. en el que se derribaba para

construir, y en el que se pretendía dotar a aquella

rona de Madrid del embellecimiento, ornato, salu-

'

bridad e higiene necesarios—mucho más necesarios

que en la zona amenazada por el proyecto del señor

Carrasco—, hubo de fracasar, cnmo esperamos
fra-

case éste.

Comerciantes, industriales, propietarios v veci-

nos perjudicados se pusieron de acuerdo en ]a cam-

paña a seguir para solicitar y obtener de los Pode-

res púihlicns dejaran sin efecto el proyecto del se-

ñor Oriol.

Fn el domicilio de la Defensa Mercantil Patro-

nal se constituy6 el Comité ejecuti) o, i a sus con-

) ocatorias concurrieron representaciones de disr n-

tas entidades defensoras del comercio, la industria

i la propiedad, como igualmente representantes
en

Cortes, Diputa<id>n y Avuntarniento.

Fl espíritu de aquella asamblea fué verdad<.<a-

mante enérgico para tomar cuantas resolu<inn<s

fueran precisas encaminadas a que no prosperara

A! proyecto. Se recogieron diez mil firmas de veci-

ros perjudicados protestando por la inoportunidad

de la pretendida reforma. y en ñ de octubre de I<> r

depositaron en manos del Gobierno su razonada

protesta. y en las inismas manos abandonaron las

r< sponsabilidades del conflicto que por una inacer-

tada medida pudiera sobrevenir.

El Gobierno (deí antiguo régimen), con mesura

y equilibrio directivo, hizo confiar a los exponen-

tes en que la tranquilidad habría de volver para

ellos, que veían peli rar sus intereses y su hogar...

Y no se volvió a hablar de la a)enida de Alfon-

so XIII.

Pero en IQS4
—tres años después

—los perjudica-

dos se vieron desagradabiemente sorprendidos con

la publicación cn cl I>oíetív Oficial del i ¡
de mar-

ro de tasaciones e indemnizaciones que se preien-

día abonarles por la citada y odiada reforma.

Creían los elementos menc ionados, y cnn ellos < l

pueblo de Madrid, que el autor del proyecto,
en

) ista del informe de los ti<cnicos nninicipales, de

la acertada conducta sc u ida por las autoridades

i.n la tramitaci6n del < xpcdienie para que desistie-

se de él, de las respetables opiniones de ln Prensa,

de las no menos contrarias v razonadas de la De-

fensa Mercantil Patronal, de la Cámara de la Pro-

piedad y de la Asociaci6n de Vecinos, de las mani-

festaciones de los diputados a Cortes, provinciales,

concejales y senadores por Madrid el ano IQzz, de

la protesta firmada por los dios mil vecinos repre-

sentando a unos cien mil habitantes, habría desis-

i.ido de su propósito.

Todas estas reflexiones no pesaron
en el ánimo

del provectista, v apovándose cn una ley
—de IS dc

marzo de IS )
—arcai<a y deficiente a todas luces.

en la que se dan facilidades y se conceden venta-

jas al expropiante en perjuicio del expropiado. re-

sucitó el expediente, por no haber plazo para la

prescripci6n, y ret6 al pueblo de Madrid, desoyen-

do el vox pópvli, queriendo imponer su impopular

proyecto, sin importarle los grandes perjuicios que

ocasionaba.

Se elev6 otra razonada protesta, y el presidente

del Directorio militar—hoy presidente del Conse-

jo de ministros—resolvi6 de conformidad a las pre-

tensiones de los perjudicados, haciendo cnn <"lln

justicia v ratificando su elevado concepto <le o-

bernante, patricio y amante defensor de los inte-

reses en erales del pueblo.

La uni6n de industriales, comerciantes, propie-

tarios y vecinos, ayudados de la Prensa, conceja-

les, diputados a Cortes y provinciales, v senadores

nor Madrid, y la justa v patri6tica intervención

del Gobierno, di6 por resultado el sepelio del pro-

yecto del Sr. Oriol, mil veces más beneficioso par>i

el pueblo que el innecesario, inoportuno, perjudi-

cial e impertinente de D. Jesús Carrasco.

Fl proyecto de unión del Parque del Oeste cnn

!a Gran Vía—

cuyos derribos no han terminndn.

y que es un semillero de pleitos contra el Munici-

pio—obliga a derribar la manzana de lin<as qui

forman la plaza de Fspaña y números pares d<.

la calle del Río : I.eganitos liaste el número 4S.

> números 4ñ al fin ; niímeros i, i dupl'cedo y

di. la calle del Duqiie de Osuna ; se <xpropia ln

primera manzana, n sea la limitada pnr lns calles

r\<. Asturias, paseo de San Vicente >. Cadarso,

e innumerables fincas de las calles de Cadarso, Ilus-

traci6n, Estanislao l i ueras, Arriazn, paseo Bajo

del Rey. paseo de San Vicente. etc. 1>n total, d<..s-

<n>ve io finca~, nír unas de moderna cnnstrucciVin.

nrrojando de ellas a las S.ono personas que hoy 1»

habitan.

Pero, como dice nuiv bien el Sr. I.ópez Bacza,

para que este perturbador prny : tn adopte ri.cuns-

tancias más irritantes, se ha <onf<.«ii>nado en for-

ma para que las fin<as d . niidnd . poderosas

queden en pie, entre elltcs ln <!-- In Rrui Compa-

ñía Asturiana de Minas ; los dos rondes edificio.

construídos por la Cnmpañía del síorte en el paseo

deí Rey ; las Pescaderías Corufiesas ; lo Btcsílica
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—en construcci6n—de los Padres Carmelitas¡ de

los que se dice es arouitecto el Sr. Carrasco ; el

hotel del marqués de Mico (i?fendizábní, t) >. el

hermoso edificio del número " de la calle de Fe-

rraz, ambas fincas con fachada a la plaza de Es-

paña¡ para lo cual la gran vía no puede scr recta,

pues para salvar todos estos edificios ha sido nece-

sano proyectarla o retormarla cvn una acusada

curva

Estamos derribando el tercer trozo dh la Gran

Vía y tenemos el triste convencimiento de que pa-

sará este verano sin que las obras adelanten gran

cosa, y ya queremós unir ese tercer trozo con otra

gran vía denominada avenida del Í onde de Va-

llcllano, rúa que no tendrá más edificios que lns

Caballerizas Reales v las Pescaderías Cvruñesas.

<Vuestro ñ!unicipio tropieza no sólo con la r<.sis-

tcncia explicable y justificada de los que se sien-

ten lesionados en sus intereses o comodidad, sino

con la ausencia de apoyo de ciertos elementos ofi-

ciales.

El Ayuntamiento, para desalojar las casas del

tercer trozo, ha tenido que promover más de

¡!>Co! desahucios. Cada desahucio, cada incidente¡

exigen gastos de consideraci6n que paga el Ayun-

tamiento, o sea el vecindario, ya que ésie es el

verdadero f>agat>o.

á ÍVOS podría decir el señor alcalde presidente

a cuántos miles de duros ascienden las costas satis-

fechas por los !>oo desahucios?

Se critica a los Tribunales de justicia porque

amparan la conveniencia o, si se quiere, el interés

de media docena de vecinos—como ocurre en las

dos fincas de la calle de Silva—deteniendo la eje-

cución de una obra que beneficia a la masa gene-

ral de la poblaci6n y que es menester realizar in-

mediatamente para contribuir a aminorar los horri-

bles estragos que la crisis de trabajo produce en el

proletariado nioderno. Y aquí cabe pregunuir a los

críticos incipientes : é no es cierto quc el estar pa-

ralizados lvs derribos de! t<..rc< r < rvzn «s p<>r nece-

sidad por no haber viviendas donde guarecer
a los

p

vecinos que hoy las habitan? De obligar al lan-

ramiento, á no se verían precisados los inquilinos

a quedarse en la calle o a emi mr de la villa del

vso y del madroño?

Para una obra de esta naturales<i —como ln del

Sr. Carrasco—se precisa antes de viviendas. Se lia

de tropezar con este serio inconvenienie : éd6nde

nlo'ar a los cientos de familias que la expropiación
1

ha de dejar en la calle
".Este problema cs pavoroso

c imposible de resolver precisamenu- por la falta

de la vivienda.

Se ha queridv ensanchar Líadríd por el interior

derribando casas, Ia mayoría de bajo precio. Z Re-

sultados? El de construir inmuebles lujosos, con

altos precios¡ dispensados de impuestos y gravá-

menes, pero sin proporcionar a los desalojados pi-

sos de los mismos precios que ante: <enian. ñlá

claro : un estupendo y lucrativo negoc v, a costa

<le inquilinos, comerciantes, indus<riales y pro-

pietarios, a quienes les tasa vn las catnis con un

valor muy depreciado. ; El nusmo ca- ; que se in-

renta repeur con este proyecto!...

, D6nde van a tener sus locales los industriales

y comerciantes perjudicados? Tendrán que ir a !os

barrios exiremos : a los alrededores de iiíadrid, a

!vs Cuatro Caminos, a la Guindalera, etc., donde

nv encontrar!n local s ran econúniicos y amplios

como los que dejan ; donde el comercio no será

ual : donde no irá a comprar su antigua clien-

tela, y donde sus negocios estarán en el aire, por-

que al urbanizarse aquellos lugares habr!n de des-

aparecer rodas las viviendas, í>agdndoce sólo el va-

lor dcí terreno.

Anteriormente hubimos de atirmar que ese pro-

yecto era innecesario y seguimos alirmándolo. Hoy

podemos asegurar, sin temor a equivocamos, que

la retornia proyectada por el Sr. Carrasco es com-

pleiamente industrial¡ y el negocio no repara en

despojar a los propietarios de sus inmuebles, en

echar los vecinos al arroyo
—a sabiendas de que no

t<>ndrán donde meterse—

y en quitar a los indus-

triales y comerciantes sus medios de vida.

Y para demostrarlo vamos a ocuparnos de a!-

gunas
valoraciones de fincas > de las limosnas

—no las llamemos indemnizaciones—señaladas a al-

gunos indusiriales :

Edilicio número ~ de la calle de f.eganitvs, con-

vento del Sagrado Corazón, manzano que compren-

de Levani<os, Reyes, Castro y Dos Ainigvs¡ con un

perímetro de 5ñ.ooo pies> st i isa en . ¡8.8oo pe-

setas.

Edilicio de la calle dc Asturias, i i >. <8, y espal-

da a Cadarso, convento
—en construcción—de los

Padres Carineliiás, cvn ñ.ooo pies de perímetrv,

de ellos editicados no más de zácooo, sc tos<i—p;ir<l

cn rüsv d : ser expropiado
—en z.<)éfi. Óz,ñ6 pe

sei is.

Compárese¡ adem ís de la diferencia de períme-

iro de uno y otro edi!icio, el sitio que cada uno de

vil<>s ocupa. Verdad que la consirucciún de los l o-

dres Carmeliitcs es reciente! perv exceptuando ln

lesia, que está sin terminar, > a pesar de que l<as

eniramados de piso > el esqueleto de lns muros es

<le hormigó>n armado, resulta modesta de adornos¡

pinturas, carpintería, etc.

Para nadie es un secreto el que tan «levada t<>-

saci6n por el convento de Santa feresa, residencia

<le los Padres Carmeliias, es debida a que, al acep-

tarse la propuesta del Sr. Carrasco, no pueda ser

< xpropiado por su mu< ho coste, u pesar dc que la
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esiablecimiento en ño.ooo pesetas. Se le indemniza

corl 2 ~ l 00.

Paseo de San Vicente¡ ó. Iíar. Tomada a traspa-

so, hace cinco arios, cn Bó.ovo peseias. Gastó en

vl>ras de reformo. y ampliación de local óo.ooo. III

i.Olor de su cstablecimiemo es de oo.ooo pesetas, y

se le limosnea con ; divo! pesetas.

Paseo de San Vicente, 8. Vinos. Tomada tam-

bién a traspaso lince tres alios. Entre traspaso y

vbras gastó más de 3ñ.ooo peseias. El valor de su

eziablecimieniv i:s de Oó.ovo pesetas. Se le indem-

niza cvn .ooo pesetas.

é Para. qué comemarios?

A los cvmerciames que se les asigna indemniza-

ción (pues a la mayoría no se les reconoce ninguna)

se les fija en general, el importe de un afio de ren-

ta del local que pagan.

Puitn es cierto que los industriales y comercianies

no olvidarán que la ley de I8gó (ley a ln que se

luiene el Sr. Carrascv cuundv le conviene) Jes da

derecliv a la reclamación de daiios y perjuicios que

debe abonar el causante.

é qué nos dice el Sr. Carr oslo respecto al n =

gvciv de la venia de solares para ad!tirar?

Vamos a tomar Je los miomvs upunies del prv-

yectista las resultanres de coniprar a vender los

solares, y para la mds fácil comprobación señala-

remos las parcelas con letras del alfabr=lo :

C p. Jl pl V i dlp
B ddl

66 pur roo

I 50

325

67

>25

3>4
>SO

700

25o

336

059

20,0O

50,uo

40,00

45 00

4 5,00

40,00

40 00

40 0

35,00

35,I 0

40 uo

I 2,00

20 00

9 39

20,OO

zu 00

9 64

>3 96

5, 0

Iu,l 0

7.99

5 27

I

L

l'

H

I

J

Estos son los precios a que ofrece vender los so-

lares que resulten en las disiinias parcelas, sin per-

juicio de que algunos puedan alcanzar aumento

considerable.

> Ln qué esmdo se encuenirn la tramitaci6n del

expediente relacionado con ln proyectada reforma

del Sr. Carrasco l'

Veamvs lo rlue dicen lvs perjudicados Sres. Vi-

llaseca y Diez Verdascv :

—Amigo Cumabarria : ; Aho y paso airás I...

Así puede titularse lv que suceda cvn ol Ul>surdu

prvyeciv, pues una vez ternunadv el período de in-

i vnnación pública (único dh aciividnd), olvidán-

dose do los plazos y iérminvo que svñala el Lsta-

iuiv niunicipul y su reglanxentv¡ sl l tnancu
—úesde

Ol ó dvl uciual—en plena Junta Consuliivu munici-

R«ai orden que autorizaba la presentación de este

proyecto dispone la expropiaci6n de toda la manza-

na correspondiente a este edificio y de que el señor

Carrasco propone la expropiación de una casa pro-

piedad del Sr. I luiters, contigua al convento cita-

do y más alejada que éste de la nueva vía.
6

>No pro-

pone el autor del proyecto que no se expropie el

convento de Sarna Teresa y que se cedan terrenos

de la parcela contigua para su ampliación y aisla-

miento�?

x'vn estas dvs lasacivnes expuestas se puede juz-

gar de Ja equidad y justicia que han presidido las

demás tasaciones de fincas, y de ello podrá tambilin

deducirse las reclamaciones y pleitos a que dará

lugar.
Se parte en las valoraciones de una base absur-

da, cuando no falsa : se iiene en cuenta la decla-

ración jurada y el líquido imponible. Pero é de

cuándo?' De antes de la elevación de los alquileres¡

y al propietario que todavía no tiene la declaración

actual, porque espera la revisi6n del Catastro, que

está en tramitación, no se le iiene en cuenta la ren-

ta actual¡ que puede comprobarse con los contratos

vigentes.

Respecto a los industriales y cvmerciantes, si

s6lo se Jes abonan los daiios y perjuicios en la can-

tidad que en presupuesto figura, todos han de re-

sultar arruinados.

En el presupuesto se asignan ózo.ovo pesetas

con esie objeio. De ellas son zzo.ooo para indem-

nizar a x t industriales, 8?.ooo para 8ñ comercian-

tes y las >B.OOO resiantes para incidencias.

Entre las indemnizaciones a industriales figuran

Ias siguientes : fábrica de muebles del Sr. Valle-

jo, óo.ooo pesetas ; cine España, ño.ooo pesetas ;

tahona de Leganitos, óó¡ casa fuera de línea, z>.ooo

puseias ; tahona de Ilustración¡ >J¡ situada en lince

y horno de reciente construcci6n¡ xó.ooo pesetas.

Con>o se ve, para el Sr. Carrasco le es lo mismo

el perjuicio que se irroga a un fabricante de mue-

bles a quien le es indiferente el punto de instalación,

qU>- «l qUO se vcuslvl>J ü Uli oí>id qUI J>ii:rcle lvdlv

«1 capital invertido, señalandv a ambos idéniica

cantidad para gastos de traslado ; lo mismo sucede

con las dos tahonas, a las que señala indelnnizacio-

nos que diliercn nviabl«n>ente.

A la agencia de transpvrtes del Sr. I luiiers se le

asignan z. ¡Vo pesetas dh indemnización¡ y a la si-

milar del Sr. Carrvuste z.óoo por el mismo concep-

io, niés ñ.xx>v pesetas por gasivs de traslado. 1Por

qué esia diferencia. '.'

Vamos cvn virus datvo, relativos a industrias 00-

rablecidas en la misma calle y linces cvniiguas :

Paseo de San Vicunie, 6. Vinos. Abonó pvr tras-

paso, halie siete añvs, io.voo pesetas ; realiz6 obras

que impvnaron tó.vvv pesetao. Tiene valvrado su
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pal. Pero é qué decimos plena Junta? En pleno y ex-

c!usivo poder de su autor¡ que a lu par cs Qrqui-

iecto municipal. Y el Sr. < arrasco, gozanJu de

privilegio exclusivo por su duble condición de

padre del feto y técnico municipe¡ se pern>ite «l

gustazo de revisar las innumerables reclan>aciones

a que ha dado origen su. Ei>UID:>D y íusT<c>A Ql lle-

var a cabo sus propias tasaciones de edilicios e in-

demnizaciones. a industriales y conu:rciantes.

—

é Xv el<I.n Us<VJ(s <IUI' l'se eslu JÍÓ v fevislún su

practique con énimo de hacer algunas remificacio-

nes? El Sr. Carrasco es un sabio, y de sabios es

c mbiar...

—El Sr. Carrasco no «s de los que cambian ;

es de lus que conservan... <VJ<>s lvs hurrvres qu«

su fecunda mentalidad y hábil cálculo han sabido

llevar a la iilemoria de su proyecto.

—

é Y por qué le consienten que por sí solo estu-

die cun calma su propia obra?

—l'ues, pensando piadvsamenie, sólv pvdemvs

suponer que seré para comparar fácilmente y úedu-

cir de la comparación (aunque odiosa) que no es

tan justa la queja de los que consideramos
—

y po-

demos demosirarlo—mal tasadas nuesiras tincas

y peor señaladas las indemnizariunes a comercian-

tes e industriales.

—l ero cuando mire v repase sus cuadros de

ganancias por la venta de las distintas parcelas re-

sultantes de las exprvpiaciones...
—i%Os liaré ver que nv ufrecen ni(Es qUI. «LIIULL

ftís>MOS EFNEftctos¡ como puede verse en los da-

tos que usted publica.
—Tengo entendidu que el autor del proyecto

está dispuesto a enmendar sus errores y aumentar

las tasaciones.

—Sabemos que aprovecha el tiempo rcwlutando

amigos y procurando convencerlus de que lo qu«

dice en su Men>oria y tiene estampado en su pre-

supuesio de ejecución del pruyeciu pudr~ sufrir

alteraciones que permitan suavizar asperezas y sa-

iisfacer a los descontentos con sus equitativas jus-

<ipreciaciones. Pero... éa qu : no lo Iirn>Q en docu-

mento público?

—

é Svn ustedes incrédulos?

I l lijo : é Tú crees que vendrfi Dios a juzgar

a los vivos y a los n>uerios".—Sí, padr«. Pero verá

Usted cón>o nv vlef>I..» Lsu nlisl>IÓ d«cÍ>llvs : qUQ

nv lo firma.

—

; L!sicdes saben Q lo que llega el demérito que

impune Q las linces f xpropiables Íf

—En algunas, más del ílv pvr >no, y «n muchas,

«I fio¡ éo y S>ñ. Satisfcchu puede estar fle su obrti,

y mucho n>ás si escucha Q su propia conciencia,

que Q g>tan(l(.s voces le dirá : «lista ruina que para

muchos se presenta tú la provucas ; lus b«neficios

de tu proyecto son nulos ; por todas paries oirtis

asegurar que tu mala> eniur<ula refvrn>Q es sólo

NLI OCIO XSGVC>O Ni<COCIÓ.II

PEDT o Co«T.>a:laaf.l.

industriales a la cárcel

CUADRO DE >IVNO>i

Al ser r«alizada una «isi(Q de inspe««iún un el «s-

labh.'cilnlefllv JI' club(>QI's sÍ<UQúu «n ÍQ cull«d« las

lluerias, llún>I.'fu lv, ÍUé fópesaúu un su«v Je év ki-

lvgraiuos que cunJucia un d«p«ndi«l>le, pvf svspe-

cllas qU« le infU>>Jiú ul inspectur Je Abils<us Ll pvco

«vlum«n d«aquel, pudi«nJu cumpruburs«, al s«r

«QcÍÜÉlv qUI' un ul ull«l Íur J«I n>ix>no y cvn lll nler-

«Qncia, llevaba Jus pesas, una (le cincu I ilvs y vira

Je unu¡ lu que signili(ziba una falia ile seis kilo~

para el cliente.

f ur fraude tan manili«inu, el ub«rnudur civil l>u

impuesto Q Jvsé Accrv, du«iiu d«l fcferíúu «siableci-

nliefliv> la n>UÍIQ il« I.uvv pesetas y hil vrúl'n Idv sU

ingreso en lu cárc«l Q Jispusiciún Jel Juzga JV J«

gUQtlfÍQ iú qUI' hQ I>n>iii JV «1 CufflispunJ>en<i.'Q<es-

iaúu, «n Uniún d« lús p«sQs fecvgidus.

Lsimislnv hü urdenQJO «I ingr«sv en lu cárcel, ü

cun>plir quince días de arrea>u supl«iuriu, deAI«-

jandru Abuscal «!gnuciv ñ!Qriin, du«iius d«. Ías I«-

«herías siluaJas in ihvvícíadvi ih y Curnicer, g, Q

quienes les l>ubíun sidu impuestas r«p«iiúas mulitis

pvr venú«r leche Qúult«raúa, y pura eludir su pagu

han pru«u«QJU lu insulv«ncia anl««l Juzgadu llluni-

cipal.

El proyecto del señor

Carrasco

El Sr. Anión¡ «n funciun«s Je alcalde int«rinu,

hablandu de ÍQ úliima reunión c«lebrudu pvr IQ J unttl

cunsuliivu, tué int«nugadu pur un periudism qu«

úeseabi< tuibl-f id su h>IÓÍQ ÃQiudu del pruyeclu de «n-

Íaci. Ju IQ plus I Je Lspullu cvn vl l'Qixlue del Oest«.

Ll Sr. Alllúil cuflu.'siú un s> nl>JV neg<IIÍvu, l'xple-

sanúu su upiniún Je qu«es úiiicil su pueda iruiar de

ese asunlu ani«s d» que empiecen las vacamunes es-

tivales y qu«, aunque lus tratara> I unsideru puntu

rnenvs que tnq)usible que pueda discutirse «n el

iiyuntan>Í«n<VI pu«s lus Plenus cvnvvcúilvs pafa IQ

primera quincena J«juliu estén subrecarguJus

U:mas urg«ntes y del lnuyur inl«ris, y luegu úe ió Je

juliu nu is lácil cunvucur nuevas sesiones pl«narias.
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Extracto de las actas de

la Junta directiva

Ac<Q nán>erv >S¡. Ln ñíadrid a S dc abril

de i</ ó, reun>da Ja Junta directiva en ia l)irecciún

eneral de Agricultura, bajo la presidencia del se-

ñ<rr >f'eJJQndv, cvn asia«ncia de losSres. G<irachu-

na, Rianv, )lvrtererv, 31edina¡ L)vmingv, J)aezu )'

San Antvni >, después de aprobada el Qc<Q de la se-

sión anierivr¡ ei Sr. Caracl>ana da expiicacivnes

claras )' amplias respecto de las manitesiacivnes

que hizo en la anterivr reunión al impugnar el ama

en el extren)v relereniv a la designación d» lus per-

sonas que ltabían de auxiliar en su labor Ql senor

inspecivr del ministerio del Trabajv. ñloniliesta,

que ai proponer que lucra unv sulv el directivv en-

cargado de tal misiún fu(. pvr emender que exisiía

diferencia de criteriv enir<= lvs tres señvres designa-

dos, hasia el extremo de que el Sr. ñlonererv dió

alguna vez la razón a lvs dvs represemanu:s del Ii-

tuladv Comiié, en cvntraposición al 1)amcer de lvs

otros directivos. Al propio iiempv hace constar qu»

su opinión nv roza para nada la dignidad del señ >f

)lvrierero.

LI Sr. )ívrterero contesta que es Indiferente quv

Jas manifestaciones del Sr. Carachana cunsten en

Ui)a U vira acta, pero qUQ deb<' l)ace> cvnstaf qUQ

lvs informes recugidvs por el Sr. Gara«huna svn

erróneus¡ pues durante Ja imervención de Jvs ires

dir«ctivvs nu liubv discrepancias¡ discusivnes ni

vvtvs ; Ju únicu quv l)ubv¡ si Q e>lo es debida IQ in-

fv)n)aclóf) recogida pvf <'I Sf ( arachana > s qUQ v>)

la tarde en que los Sres. Guerrero y Cvnzález se

presemarvn en el local suciaJ¡ previan)ente citados

pvf el inspector Sr. >(dan>e, el Sr. >lríedina enten-

día que nv debían dichos se>iores presenciar la ins-

1>ecCió, y que tamo el Sr. ñlvrterero como el se-

ñor Curial>arría entendían que debía respc(arse l<>

Jec>siún drd se>ior inspectur del tninist«riv Jel Tra-

l)alv )' creyef)dv qUQ lvs s 'Ilvf(.s asuciados tienen

pvrfectv den:cl)v para inspcccivnarlu iudu, vspera-

bun que la presencia de lvs citados Sres. Cuerrerv

y Gun/ález tend<qa pur objeiv el r«c>.ilicur V Qpvnur

Ias pruel>as de luz cargvs tvrmuladvs pur ellus cun-

iru JQ juma dire(xiva en escri<v dirigiúv Ql se>ivr

Ininisiru del Trabalo.

LI Sr. (Jarachana re<xilica vn el seniidv de qu«él

creía que hubv divergencias de cri<eriv, ) 1)vr esu

hl/V IGS n)af)>i«s<QCIVnes IU)t<'l'JVfeS Sif) Iftuaf Jv

n)viva<ar IV n)ás n)ini>i)u Ql Sr, 31<>rtefefv.

LI Sr. R>año expone qUQ lla recibidv una caft >

del Sr. Cvrtabarría encargándvle excuse su Qsist«n-

Cia Q la JUII<Q l)Vf fazUnes esí>eciales.

Ll Sr. ñ>Jedína dice quv al unirse el criterio del

Sr. ñíorterero y del Sr. Cortabarría con el del se-

ñor inspector surgió Ja discrepancia, pues él s(

negfó rv>undamente a que los Sres. Guerrero y G>on-

zález presenciaran la inspección y acudieran en vc/

del Sri Alvarez, que fué designado amerivnnente

por el Sr. Adame. Afirma que la opinión de los se-

ñores Cortabarría y )lorterero era contraria a la

suya¡ pues él sos<iene que aquellos señores del Co-

miié representaban Q un conjunto que iba en comra

nuesira. Termina sosteniendo que tales señores nv

debiervn enirar en la inspección, ) Q)i rma que ian-

tas veces se iraiaba un asunto surgía la discusión,

si bien no hubo ninguna votación.

El Sr. Riañv interviene para, repetir manitesta-

c)unes (J<le )'a cvnstan <.n Qc<a anierivr, haciendo

cvnsiar que cuando lvs Sres. Gonzrále/. y demás

Qcompañanies se presentar<n) en el local sucial

para examinar lvs libros de asociados él accediú a

vil<> concediéndoles aquella intervenciún no comu

a un ( umiié, sinv como a asociados. ()ue en aquel

momento llegó el Sr. Garachana, que suspendió

aquella in<ervenciún maniies<andv a lvs interesados

que se encontraban suspendidos en sus derechvs

de asociados, cosa que eHos y el dicenie ignuraban.

LI Sr. Garachana expone que la referida suspen-

sión de derechos debió participarla ohcialmente el

Sr. San An<vniv, que a<xuó de secreuino en la se-

sión en que se tomó ei acuerdo, y que nv IV hizo.

El Sr. San An(oniv dice que nv recuerda si fu<'.

él o nv quien amuú en aquella junta.

Se acuerda ratifiücar y cuinplir tal Qcuerdv¡ l)a-

ciéndvse las debidas noiilicaciones a lvs intefcsu-

dvs, y quv e! expediente sea instruídv pur «I l«(ru-

do Sr. Gastelló en lugar del Sr. jiménez, anterior-

mente designado.
Se da leciura a las cuentas del mes de marzo, cvn

el siguiente resuliadv : Lxisiencia en X de febreru

de i(SSÓ, 2+ ÓIJ3 $3> y descvntando de esia cami-

dnd ñ.>Jlo óá pesetas Q qt>< ascienden hzs pagos en

el ciiadv mes queda un sald(> en 3> (Je nla>/o de

I <>2ú d<' l>ese>QS SÓ.+úo>SE@.

LI s(.ñ(>f <vsvfl l'v n)QI)ilies<Q que, para mayvr cla-

ridad de las cuentas, es conveniente y necesario

que se consigne, cvmv ha sido prác<ica constante

<interivrmente, UI deialle de las can(idades abona-

das pur cada reingresad >, y, estu Gcordadv, se apru-

i>arun las cuentas.

Se lee un oliciu del inspec(or del minisierio del

TfQbaio <Igl(adeciendo la solicitud con que Jvs s<.'-

>iures Gonabarría, JVJvnererv y JVJedína le han ayu-

dadu en IQ n>isiún cvnlerida por el >ninisieriv. Se

»cuerd>> c<rnceder a dichos señores un voto de gra-

<.ias -n c rnsvnancia cvn el n:ferido olicio.

Se pasa Q traiar de la liquidación de la cuenta

del Sr. Galán cvmv gerenie que fué del JJOLEríN> )

Sr. '.<ladina di > lumura úe su informe cvmu re-
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i Ié ~ c II o s él N K L s o sé!

— ¡(dué fe«ore deben d» er I eviud i
'

';<iué
~

quilu d b i d i I ~ ub i teneiue,

t qué I ju el F y<.olo d» u. J eúe (qir e

sultado del examen realizado por él de todos los jus-

tificante y facturas aportados por el Sr. Galán. S«

acuerda que el senor presidente se aviar« con el

Sr. Galán, y en su vista resuelva.

Respecto a la dimisión del Sr. Curtabarría. se

acuerda por unanimidad no admitirla, y la Junta

se opone a Ia leciura del plie o de nr ravins pres«n-

tado por «st«s«lqor, nl < bj«>o (li que <(I p( rsoniil-

menl« lo ha a en «<ra junta.

dLI tratar d«l concurso para proveer ht plaza d«

letrado, el se>q<>r pr«sidente manifi«u<a qut (s<im<>

que el Sr. Clist«ll '> «s «l qti«, al p:ir«c«r. r«un» 81(.-

jures condici(>nt's, 1 (iut' t'n v>su< Üe lll uf Lncl;l

del c<>no acordó «I n< mhrami«mu i n<trino del cita-

do sefilor. Se acuerda conñrn><>r «srn d«si@nación,

expedir el correspondiente nombramiento v darle

posesión con la fecha en que cwnenz<1 a a actuar.

Rl Sr. Garacl>ana mnniiiesta que, ( n vista de qu«

«l s«fior insp«ctor ha i«rminadu v<i sus uir(uis, d«h«

reunirse rápidnment« la junta «neral ex<rnor(lina-

ria, v el Sr. >Ior<«rero hace cnns<nr su t>píníón de

flue <liclm jiinln (l«he finunci<irs( prolijlinl«ntv y «in

Ia anl«lació>n ni'canaria.

Fl Sr. Garachana propone que debe darse un

voto de confianza al set)or presidente para convo-

cal'Ia.

Dtuia cu«ntti por <«s< r«rí<i <le haberse a otado

los créditos correspondi«n>«s a los artículos 6.' í ra-

tiñcacion«s). » (r«int« "ros) y >6 (locomoción) se

acu<.rda qu« los pn "os Imbidos con relación a «oto.

anicuh>s. i iiur s«n«ctv irnr«n durante ln vi e«n«i(i

<lll <i«tu<>I pr(supu«. to. n. i ci mu <il'ún otr<1 <ir-

<iculn qut también Io necesite. 8< nutran d<'I

corrcspnndi«nt«a puhlicicln(l >. prnpa 'anda.

El Sr. (.<>r:>chito<t <ln lcc<urn a una cnrta <l«don

l i(l< I Gunz:ilu coniirman<lo <itra (fel,",> (le nuuzo

úlltimo, a(ljuntantlo copia de In sentencia y datos

qu«obran en poder del señor abomdo de la r>tso-

ciación, f se acuerda devolverle la cantidad que

ín«rezó para su (lefensa. Tnn>híén se da lectura a

<>Ira cnrln dc D. Rafn«l Cnno, y se acuerthi reinte-

rnrl«hls zfi p«st'll>s qu( abonó por el servicio ju-

rídic<> <.n lq d«ni>vi«ml>r« filtimo, t«nivniln (n

t u«f>l<t (I u< cl I t>I<.'fió<1 st >vicio flo ll< ' 'ó >1 ll<u«'ll>la«.

El irutnrio :«<id nr< I,

ll>< S:>N r<NTI>xt<>.
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C'C)M ZA Z) C3 M?A.

Cuenta de ingresos p pagos habidos en el mes de marzo del año ll)36

CONCEPTOS

S. oso,oo

2,00

8,00

4,00

1.455,50

6,00
2."

3 6.5ns,so

45,00Cnico
6 (357 50

i

2

3

4

s
6"

7

8.

9

ii

13

14

15
ió

2 . 49 1,65

CAP(TUI O ll.— Sus«E«clo«Es

Socorro a D. A. S 50 00

CAI'JTLLO lli.— Pamócico

Unico.
Pagado

.

I repartido
200,00

I ii J '0. 34,00

20,00

54,00

filen 3,25

45,00

50,00
f 45,1)0

1.148, 5

763,O»

Í —,.;8.',—.—
)(ES()MFL)

Exi tenci en 28 d (ebre o de 9 6................

Importan lus ingreso ..

TOT*L.

Sumar> los pagos.

zsairrraris ca yy dc f«arce (r rp 6...

2» . 683,5 3

6. 157,5o

3 f .641 03

5.180,54

26.460,49

Aya lfi 3, yr Ch fffafce dr TP 6.

El G» EI T 1»

C. Moxi xii a

Aprobadas esta cumitrm mi Junta directiva del 24 de niarzo de igz6.

C. nz S «Amo+o.

Lo» ipr banlez e bullan vn « tus oficinaz, durunie las tioras de lus niisniaz, a dispo ición de los senores asocmdos.

IITGRFSOS

CAPITULO PRIMERO. — Cuor»s

Recaudado por cuotas ordinarias dcl primer bimestre..

Idem por id. dc un reing asado idos bimestres) ..

Idem por d. de un id. (ocho id.).
Idem por íd. de un id. (cuatro iú )..

Jdem por id. de nuevos socios (27¡ de 3,50 L' 8 f de 6 pesetas)....
Jdem por id..xtr urdin ias tires fasociados).

CAPITULO II.— Szcció« iuafufc*

)
Recaudad. Pnr defensa de aaoci dos.

TOT L us i«careos.

PAGOS

CAPITULO PRIMERO.— G svos cz«zaaizs

Alquiler del local para nficina.......................... ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~

Asignación a qecretar

a Tesorería.

a Cono duri»

PE«sosa).— Nómina personal administrali o y subaltern

Gratihcaci6n al portero y se no

Premio de cobranza a E. Sanr., p imer bimestre,..........

Jdem de id. a M. Serrano, idem id..

Idem de id. a M. Berza, idem id..

Idem de id. a lu Saiiz por un reingreeado
Idem de id. a M. Serrano por do. reingresados.
)dem de id. por cuotas extraf idinanas.

Comisión por nuevos asociadus.

A(ffrifóradc. —

Iinporte del consumo de luz.

Reintegro de recibos v libr e to

Se«cirio« grfrr«a(rr.— Material de ohcina

qusciipción a periióidicos, boletines, revistas, etc..

Correspondenciu, pólizas, etc ..

Gastos de locomoción .

CAP)TI'LO )3' — B zuorrca

Suscripción al ll«Ir((a A«c(i(ir« Ch/ Cerfg rrc..

Idem a yff/oirf ccicffrr Le«c(u!«r.

CAI'(TULV VJ.— htof im*aio

Por cnmpra de un plumero y una escupider

Tres at nte. para I biblioteca.

Por el ze. pl zo de mdquina de escribi

Tr ba)os de»rpint iia 11 el nue o local

CAP(TUI.O Pll.— Sfcci)11 Iuf n ir*

CAI'(TULO PIIL - RsrnrsiiiT»cioiiEE coiiroa*Tic»s

I)nicn. llaber.s d I concejal corporativo.

Scif*«Los

7co,oo

75 00

75,00

7 S,oo

375,00

30,00

323,00

145,00

35,00

0,40

1 00

0,60

257 50

io,6o

43,00

278,5o
37 50

18,05
1 1,50
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